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	Área de Liturgia «Fe celebrada»
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	90 Días con Cristo 2da etapa
(  (  (
Triduo Pascual de la Pasión, 

Muerte y Resurrección del Señor.
Pascua / Pentecostés
(  (  (
Ciclo A:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Mateo

Ciclo B:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Marcos

Ciclo C:  La Buena Noticia de Jesucristo según san Lucas
Material “ad experimentum” para la formación de Los Obreros de la Nueva Evangelización
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¿Qué encontrarás en esta Carpeta?

¿Para qué te servirá?

Para empezar te diría que pareciera tener un fin ‘utilitario’: contener las hojitas “la Eucaristía Dominical” de cada domingo, y todo el material que siempre nos entregan en mesa de entrada (menos los cancioneros, esos hay que dejarlos eh!).

Pero, al abrir la carpeta, encontrarás gran cantidad de material que quiere ser de ayuda a la espiritualidad propia del tiempo pascual. Veamos:
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1. En lugar del cuento (analogía para el tiempo que se presenta), elegimos una poesía que nos impactó mucho el año pasado. Baste esta mínima presentación para ir directamente a ella.

2. Visión panorámica de la Semana Santa (última semana de la Cuaresma) y del Triduo Pascual para luego sí entrar en el tiempo o cincuentena pascual. 

3. Objetivo y enfoque del Triduo Pascual y del tiempo pascual. 

4. La presentación del tiempo del tiempo pascual: teología, y espiritualidad, liturgia y piedad popular. 
5. Más cuadros con la síntesis de la liturgia de la Palabra de cada ciclo para ir pregustando lo que nos dirá Dios en la mesa de la Palabra comunitaria.

6. Dos lienzos: de Claudio Pastro y de Virgilio Andrade, que traducen en trazos, figuras, signos, símbolos y colores los domingos de Pascua.
     Y anexos que nos ayudan a llevar la celebración litúrgica a lo cotidiano, a la vida familiar, para empapar de sentido cristiano y de sabor mesiánico toda la vida del cristiano:

1. Bendición de la mesa 

2. Vía Lucis (al igual que el Vía crucis pero contemplando al Resucitado)
3. El ritmo de la Pascua: “deseo de configurarse con la resurrección de Cristo”. Para vivir el tiempo de alegría pascual, guiados por el padre Amedeo Cencini.

Bueno, adelante, gustemos de la presencia del Cristo Vivo 

y de la comunidad renovada por el Espíritu.



	«Jesús, dando un gran grito, expiró» 
Mc 15, 37
DEL GRITO A LA RISA



	Inclinó al fin su cabeza,
rota en grito la Palabra;
hubo llantos y lamentos
de la tarde a la mañana.
¡Qué silencio y qué vacío
por la Palabra enterrada!
Todo aquel día de sábado
fue silencio y esperanza.

Y a la mañana siguiente,
primera de la semana,
la Palabra se convierte
en risa resucitada.
Es risa de primavera,
es risa que se regala,
Es risa que no termina,
es risa que vive y habla.
Todo se llena de risa,
todo se estremece y canta;
aquel grito del Calvario
es ya risa prolongada.

Se acabaron las tristezas,
las tristes muertes del alma;
hay un rostro que sonríe
y va sembrando esperanzas.
No llores ya, Magdalena,
buscando lo que más amas:
es hortelano que ríe:
una risa que no acaba.
No llores más, Pedro amigo,
recordando las tres faltas:
ahora está junto a ti
el que es risa soberana,
y tan sólo te pregunta
si le quieres, si le amas,
y solamente te pide
reír con todas tus ganas.
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No estén tristes peregrinos
de Emaús o de cualquier patria:
Alguien sale a nuestro encuentro
y su risa es una llama;
siempre se deja invitar
cuando la tarde se acaba,
y cuando parte su pan
de risa a todos contagia.

Parte tu pan conmigo,
Amigo mío del alma,
colorea con tu risa
los rincones de mi casa;
y que la risa florezca
y que fluya como el agua;
y los grupos resuciten
en risas multiplicadas.
CARITAS/87-1 Pág. 140 s.


Visión Panorámica de
Semana Santa y TRIDUO PASCUAL
La Semana Santa o Mayor está formada por:

· los últimos días de la Cuaresma: del Domingo de ramos en la Pasión del Señor, Lunes, Martes, Miércoles Santo, a la Misa de la Cena del Señor el Jueves Santo, exclusive;

· y el Triduo Pascual de la Pasión, Muerte, Sepultura y Resurrección del Señor, que

comienza con la Misa vespertina de la Cena del Señor, el Jueves Santo, tiene su centro en la Vigilia Pascual y acaba con las Vísperas del Domingo de Resurrección. 

Este conjunto de ocho días encierra un gran número de celebraciones ligadas a los diferentes momentos de la Pasión y la glorificación de Jesús. 

El Concilio Vaticano II nos dice en una de sus Constituciones sobre la sagrada liturgia (102): 

“La santa madre Iglesia considera deber suyo celebrar con un sagrado recuerdo en días determinados a través del año la obra salvífica de su divino Esposo. Cada semana, en el día que llamó «del Señor», conmemora su Resurrección, que una vez al año celebra también, junto con su santa Pasión, en la máxima solemnidad de la Pascua.

Conmemorando así los misterios de la Redención, abre las riquezas del poder santificador y de los méritos de su Señor, de tal manera que, en cierto modo, se hacen presentes en todo tiempo para que puedan los fieles ponerse en contacto con ellos y llenarse de la gracia de la salvación”.

Estas celebraciones reciben el nombre de “misterio litúrgico” y de “misterios o sacramentos pascuales”. La palabra misterio no quiere decir algo indescifrable, sino que designa el plan salvífico de Dios, su realización en la historia del pueblo de Israel y, llegada la plenitud de los tiempos, en los principales acontecimientos de la vida de Jesucristo, en particular en su muerte y resurrección; y luego quiere decir también la actualización de tal obra salvífica en la Iglesia y en las acciones sagradas de su liturgia; pero, como la salvación realizada en Cristo no fue otra cosa que la Pascua de su muerte y resurrección reales, la liturgia será la actualización de la Pascua por medio del misterio, o sea, por medio de signos reales y eficaces.

En una reconstrucción litúrgica de los últimos días de Jesús, celebramos: 

	Semana Santa



	Domingo de ramos en la Pasión 
del Señor
	Este domingo es la puerta a la Semana Santa, y conmemoramos la Entrada del Señor en Jerusalén (donde aclamamos a Jesús como Rey y Mesías), para consumar su Misterio Pascual (Misa de Pasión).



	Lunes, Martes, Miércoles Santos
	Hacemos memoria respectivamente de la unción en Betania, 

del anuncio de la traición de Judas 

y del hecho mismo de la traición.



	TRIDUO PASCUAL DE LA PASIÓN, MUERTE Y RESURRECCIÓN 

DEL SEÑOR

	Jueves Santo

Misa crismal
	En este día, por la mañana se celebra en las diócesis (algunas por las distancia lo celebran el Miércoles Santo) la Misa crismal, donde se bendice el óleo de los enfermos, el óleo de los catecúmenos y se consagra el santo Crisma. 

La concelebración en la bendición y en la eucaristía muestra la comunión de los presbíteros con su obispo, que tiene una privilegiada manifestación en este acto, que fue elegido por el papa Pablo VI para que en ella los sacerdotes renueven sus promesas hechas el día de su ordenación.

	Jueves Santo

Misa vespertina 
de la Cena del Señor
	Celebramos la Eucaristía queriendo revivir el ambiente de la Última Cena a la misma hora del atardecer en que Jesucristo celebró por primera vez la Eucaristía y encargó a los apóstoles su reiteración.

La Misa vespertina abre el Triduo Pascual y continúa presentando el carácter austero y conmovedor de profecía de la Pasión, interpretando a ésta como sacrificio redentor de la humanidad.

En esta celebración se exponen los grandes misterios que se manifiestan: 

- la institución de la sagrada Eucaristía 

- y del orden sacerdotal 

- y el mandato del Señor sobre la caridad fraterna. 

Contemplamos el signo del lavatorio de los pies.

Luego de la celebración, velamos en oración y adoración acompañando a Jesús en Getsemaní. 



	Viernes Santo

Celebración de la Pasión del Señor


	Está dedicado al misterio de la Cruz y la Muerte gloriosa de Cristo.

La Iglesia no celebra la eucaristía ni en este día ni en el siguiente. 

Esta celebración consta de tres partes: 

- La liturgia de la Palabra, cuyo relato evangélico según san Juan, expone la progresiva exaltación del Señor, Cordero sacrificado en la Pascua que quita el pecado del mundo, y de cuyo costado abierto nació el sacramento de la Iglesia entera; y concluye con la Oración Universal; 

- la Adoración de la Cruz, 

- y la Comunión con el Pan consagrado en la Misa de la Cena del Señor.

También como ejercicio piadoso comienza la Novena a la Divina Misericordia. 

Y por la noche realizamos el Vía Crucis, contemplando el Camino de la Cruz de nuestro Señor.



	Sábado Santo
	Es el día de silencio ante la Sepultura del Señor meditando su pasión y muerte y aquel “descenso a los infiernos” –al lugar de los muertos- que confesamos en el Credo y que prolonga la humillación de la cruz, manifestando el realismo de la muerte de Jesús, cuya alma conoció en verdad la separación del cuerpo uy se unió a las restantes almas de los justo. Pero el descenso al reino de la muerte es también el primer movimiento de la victoria de Cristo sobre la misma. 

En este día no se celebra el sacrificio de la Misa ni se recibe la Comunión –a no ser en caso de viático-, y se recomienda rezar en comunidad la Liturgia de las Horas.



	Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor


	Finalmente, en la Noche Santa que se inicia con la Vigilia Pascual, es la celebración integral del Misterio Pascual, con particular énfasis en el triunfo del Señor sobre la muerte. 

Consta de cuatro partes:

1ª parte: Lucernario o Solemne comienzo de la Vigilia.

2ª parte: Liturgia de la Palabra

3ª parte: Liturgia Bautismal

4ª parte: Liturgia Eucarística

En esta Misa se celebran los Sacramentos de Iniciación cristiana: que además del Bautismo (si hay catecúmenos), se administran la Confirmación y la Comunión, ya que los sacramentos son acciones salvadoras cuya eficacia les viene de la actualización en ellos del Misterio Pascual de Jesucristo.


Esta es la Semana Santa y el Triduo Pascual, punto culminante de todo el Año litúrgico. 

La preeminencia que tiene el Domingo en la semana, la tiene la solemnidad de la Pascua en el Año litúrgico.
	TRIDUO PASCUAL
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	Objetivo: 
Llegamos a los días más importantes del año litúrgico, los que nos traen el recuerdo del Misterio Pascual de la bienaventurada pasión, muerte y resurrección de Cristo. Por este misterio, «con su muerte destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauró nuestra vida» (pref. pasc. I). 
Por lo tanto, el objetivo es celebrar con fe la actualización de la obra de la redención de los hombres y de la perfecta glorificación de Dios. 


	
	Enfoque: 
"Disce cor Dei in verbis Dei". Se trata de una expresión contundente de San Gregorio Magno: "Conocer el corazón del Dios a través de las palabras de Dios."
En las palabras y acciones del Padre, por el Hijo, en el Espíritu, se manifestó el plan de salvación para todos los hombres y todo el hombre. ¡Es lo que celebramos!
Todo el ciclo de la naturaleza habla de vida que sale de la muerte: "Si el grano de trigo, que cae en la tierra, no muere, queda solo; pero si muere, produce mucho fruto" (Jn 12,24).
La resurrección es nuestra pascua; es un paso de la muerte a la vida, de la oscuridad a la luz, del ayuno a la fiesta.



	TIEMPO PASCUAL
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	Objetivo: 
Celebrar con exultante alegría como si se tratase de un solo y único día festivo, más aún, como un “gran Domingo” los cincuenta días que van desde el Domingo de Resurrección hasta el Domingo de Pentecostés.
¡Éste es el día que hizo el Señor! ¡Aleluia!

¡El Señor ha resucitado! ¡Aleluia!
¡Verdaderamente ha resucitado! ¡Aleluia!


	
	Enfoque: 
Jesús resucitado es el objetivo de nuestras miradas, cada uno de los días del tiempo de Pascua. Lo miramos a Él, y lo admiramos profundamente, y sentimos la alegría de ser sus discípulos misioneros, y renovamos la adhesión de la fe y la certeza de que en Él tenemos la vida, y entendemos mejor el sentido de su camino de amor fiel hasta la muerte, y nos sentimos llamados a vivir como Él. 
Y este gozo de Pascua nos hace mirar la vida con otros ojos. Esta vida es renovada y es obra del Espíritu y que nos hará salir de nosotros mismos para anunciar al Cristo vivo.



PRESENTACIÓN DEL TIEMPO 
O CINCUENTENA PASCUAL
 

1. LA CINCUENTENA-PASCUAL 
a) La cincuentena judía
Cincuenta días después de la fiesta de la Pascua, el pueblo judío celebraba la fiesta de las Cosechas o de las Primicias que los campos habían producido (Ex 23,16). Esto ocurría en el tercer mes judío (en nuestro actual mes de mayo). Análogamente, el mes de septiembre daba lugar a la celebración de la recolección de las últimas cosechas del año, en la fiesta de los Tabernáculos. De este modo ritualizaba el pueblo judío tres solemnidades (Dt 16,1-7).
El Deuteronomio precisa la cincuentena pascual (entre Pascua y Pentecostés): «Contarás siete semanas, a partir del día en que metas la hoz en la mies contarás siete semanas, y celebrarás la Fiesta de las Semanas en honor del Señor tu Dios» (Dt 16 9-10). Al contar siete semanas (Lv 23,15-22) a partir del día siguiente al sábado pascual, el Pentecostés judío cae siempre en domingo.
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b) La cincuentena cristiana 
«Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos en un mismo lugar» (Hch 2,1). Los apóstoles recibieron ese día el Espíritu prometido por Jesús, y de ese modo se sella la nueva alianza. Los signos externos (lenguas, fuego, viento impetuoso) recuerdan las manifestaciones del Sinaí.
La relación de Pentecostés con Pascua es evidente en la liturgia cristiana. En la Pascua se conmemora la liberación salvadora de Jesús; Pentecostés es la comunicación de este hecho a todo el universo y a la humanidad entera a través de los creyentes reunidos en la nueva Iglesia. Pero la fiesta de la Pascua cristiana se prolonga, como en el calendario judío, por espacio de cincuenta días. Es, de hecho, una octava de domingos y una semana de semanas. Este período, denominado tiempo pascual o cincuentena pascual, conmemora a Cristo resucitado, presente en la Iglesia, y al Espíritu Santo, donación de la promesa del Padre. Así como la Cuaresma es tiempo de prueba y tentación, la cincuentena es signo de perfección y de eternidad.
2. LA CELEBRACIÓN DE LA CINCUENTENA PASCUAL
a) La octava pascual
Cuando, a finales del siglo IV, el significado primitivo de la cincuentena pascual comenzó a decaer, se empezó a celebrar la octava pascual, tanto en Oriente como en Occidente. El ciclo antiguo de las siete semanas se desdobló en otro nuevo ciclo de ocho días, con un carácter eminentemente bautismal. La octava permitía a los neófitos gustar las delicias de su bautismo, prolongando durante una semana «el día que hizo el Señor» (Sal 117, 24). Al principio fueron siete los días bautismales. El sábado era el momento en que los neófitos se desprendían de los vestidos blancos recibidos en el bautismo. Más tarde se trasladó este rito al domingo, llamado por esta razón in albis. Los nuevos bautizados tomaban asiento entre el pueblo. La octava se llamó alba o blanca.
Los neófitos o recién bautizados se reunían cada día de esta semana pascual en una basílica diferente. Como la semana entera fue festiva a partir del año 389, todos los cristianos podían participar en la eucaristía de los neófitos y recordar las fiestas bautismales en que, en años anteriores, habían participado por primera vez. Por la mañana había una misa, y por la tarde se reunían para visitar la pila bautismal. Un día de la octava, normalmente el lunes, celebraban todos los cristianos el día del aniversario de su bautismo (Pascha annotinum). De esta reunión nació la idea de recordar el bautismo todos los domingos con el asperges me (fuera del tiempo pascual) o el vidi aquam (en el tiempo pascual). La semana festiva, que ya existía a finales del siglo IV, se convirtió en tres días de fiesta en el siglo X. Por último, Pío X redujo en 1911 estos tres días de fiesta a sólo el domingo.
El objetivo de esta semana consistía en que los neófitos recibiesen las últimas catequesis, denominadas mistagógicas. La octava de Pascua está, pues, en relación con la iniciación a los sacramentos de los recién bautizados en la Vigilia Pascual.
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b) Las semanas pascuales
Durante los siete domingos de Pascua, la liturgia celebra el mensaje pascual de la resurrección del Señor, la alegría de la Iglesia por la renacida esperanza, la vida nueva de los neófitos y la acción del Espíritu Santo en la comunidad cristiana. Se trata, en definitiva, de celebrar prolongadamente la Pascua. 
La reforma conciliar de la liturgia ha restituido al tiempo pascual su significado. En las Normas universales sobre el año litúrgico, del 21 de marzo de 1969, se dice que «los cincuenta días que van del Domingo de Resurrección hasta el Domingo de Pentecostés se celebran con alegría y júbilo, como si se tratara de un único día de fiesta o, mejor aún, de un gran domingo» (n. 22). En suma, el tiempo de Pascua es celebración del misterio de la exaltación de Cristo, constituido Señor del universo y cabeza de la humanidad. Es período de plenitud y de profundización en el bautismo recibido o en la fe ya vivida. Es cincuentena hasta Pentecostés, en que predomina la acción del Espíritu. Es tiempo de alegría y de banquete (sin ayunos), al que se asiste de pie (no de rodillas), en el que se canta el aleluya y en el que la comunidad se reconoce como misterio de comunión fraternal, realizada por el Espíritu de Jesús en forma de koinonia.
3. LA FIESTA DE PENTECOSTÉS
Entre los judíos, la fiesta de la Cosecha, o día de la acción de gracias, se celebraba en tiempos de Jesús siete semanas después de Pascua; era la fiesta de los Primeros Frutos (Nm 28,26), de la Recolección (Ex 23,16) o de las Semanas (Ex 34,22). En razón del número «cincuenta», se denominó Pentecostés. Los rabinos del siglo II de nuestra era conmemoraron ese mismo día la entrega de la ley en el Sinaí y la conclusión de la alianza.
Entre los cristianos, la fiesta de la Pascua se prolonga por espacio de cincuenta días, denominado «tiempo pascual» o «cincuentena pascual», que finaliza con el día de Pentecostés. Pentecostés es fiesta litúrgica comparable a la Pascua. Está por encima de la Navidad, la Epifanía o el Corpus. Pero no es fiesta separada, puesto que corona la Pascua. El último día de los cincuenta, por influjo judío de Pentecostés, tuvo desde el siglo II un relieve particular. Influyó la mística de los números: el cincuenta es consumación, conclusión y sello. La fiesta de Pentecostés se desarrolló con vigilia bautismal y octava en el siglo IV. La cincuentena pascual es tiempo de plenitud, de alegría y de acción de gracias por los frutos recibidos, y predomina en él la acción del Espíritu.
a) La Vigilia de Pentecostés
La Vigilia de Pentecostés tiene un esquema parecido al de la Vigilia Pascual, ya que era una segunda oportunidad para que quienes no se habían bautizado en esta última lo hicieran. No se bendecía el cirio ni había pregón pascual, pero siempre hubo varias lecturas, con bendición de la pila, bautismos y eucaristía bautismal. 
Es vigilia adecuada para reunir a varias comunidades y disponerse a celebrar la donación de la promesa del Padre, que es el Espíritu Santo. En esta celebración se pueden acentuar los tres símbolos del Espíritu: viento-soplo, agua y fuego-luz. De un modo concreto, pueden simbolizarse el fuego (hoguera), las llamas (lámparas), el agua (jarra o tinaja) y la torre maldita (muro). Pentecostés es la confirmación de la Iglesia, del mismo modo que la Confirmación es el pentecostés del cristiano.
Los tres pasajes del Nuevo Testamento que hablan de Pentecostés se refieren a la fiesta judía: Hch 2,1; 20,16; 1 Cor 16,8. La fiesta cristiana coincide con la judía en el nombre («pentecostés» significa «cincuenta») y en el momento (siete semanas después de Pascua). Se celebra la ascensión de Cristo (nuevo Moisés) al Padre y la efusión del nuevo Espíritu. El Pentecostés cristiano celebra el don escatológico del Espíritu Santo y la apertura de la Iglesia a nuevos pueblos. (La fiesta de la Ascensión tardó en desglosarse de la de Pentecostés).
El evangelio de la Vigilia pone el grito de Jesús («¡El que tenga sed, que venga a mí; el que crea en mí, que beba!»), en relación a los ritos del agua que se celebraban en la fiesta judía del Templo o de los Tabernáculos. Jesús es la roca, el agua viva, el Espíritu de Dios hecho carne. Nos invita a todos a beber dicho Espíritu.
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b) El Espíritu de Pentecostés
En su encuentro con el hombre, Dios se manifiesta como Espíritu, comparado en la Biblia al viento y al aliento, sin los cuales morimos. El Espíritu de Dios es la respiración del cristiano. Es viento -como huracán o como brisa- del que no se sabe a veces su procedencia; pero también es fuerza ordenadora frente al caos. Asimismo, es aliento que se halla en el fondo de la vida: es fuerza vivificante frente a la muerte. El soplo respiratorio del hombre viene de Dios, y a él vuelve cuando una persona muere. También es huracán que arrasa o viento reconfortante. El mismo Espíritu se manifiesta particularmente en los profetas, críticos de los mecanismos del poder y del culto desviado y defensores de los desheredados; el Espíritu transforma a los jueces en promotores de la justicia por su fuerza socializadora.
El mismo Espíritu que fecunda a la Iglesia y a los cristianos creó el mundo y dio vida humana al «barro» en la pareja de Adán y Eva. Desgraciadamente, se desconoce el Espíritu al considerarlo etéreo, abstracto o inapreciable. Sin embargo, lo confesamos en el Credo: creo en el Espíritu Santo. De un modo pleno reposó el Espíritu de Dios sobre el Mesías. Así se advierte en la concepción de Jesús, en su bautismo y comienzo de su misión, en el momento de su muerte y en las apariciones del Resucitado. Jesús muere entregando el Espíritu y se aparece a los discípulos insuflando nueva vida. El Espíritu es, pues, don de Dios, personalidad de Jesús, fuerza del evangelio, alma de la comunidad. Su donación en Pentecostés tiene como propósito crear comunidad («ruido» que conmociona, «voz» que interpela y «fuego» que calienta), abrirse a los pueblos y culturas, impulsar el testimonio y defender la justicia y la libertad.
La fuerza del Evangelio es Espíritu que llama a conversión, expulsa lo demoníaco, reconcilia a pecadores, mueve a optar por los pobres y marginados y crea Iglesia comunitaria. En suma, el Espíritu promueve conciencia moral lúcida, da sentido agudo al discernimiento, empuja al compromiso social por el pueblo y ayuda a la puesta en práctica del mensaje de Jesús. Pecados contra el Espíritu son la injusticia, con las secuelas del subdesarrollo y de la miseria; la división de los seres humanos y de los pueblos, con todo el odio generado; las dictaduras y el imperialismo, con los dominios del terror y de la guerra...
CASIANO FLORISTAN DE DOMINGO A DOMINGO
EL EVANGELIO EN LOS TRES CICLOS LITURGICOS
SAL TERRAE. SANTANDER 1993, pág. 74-79
http://www.mercaba.org/DIESDOMINI/PASCUA/PENT/cincuentena.htm
LA PIEDAD POPULAR EN EL TIEMPO PASCUAL
DOMINGO DE PASCUA
El Domingo de Pascua, máxima solemnidad del año litúrgico, tiene lugar manifestaciones de la piedad que exaltan la nueva condición y la gloria de Cristo resucitado, así como su poder divino que brota de su victoria sobre el pecado y sobre la muerte.
El encuentro del Resucitado con la Madre

La presencia de la Madre junto a su Hijo es permanente: en la hora del dolor y de la muerte, en la hora de la alegría y de la Resurrección.

La afirmación litúrgica de que Dios ha colmado de alegría a la Virgen en la Resurrección del Hijo, ha sido, por decirlo de algún modo, traducida y representada por la piedad popular en el Encuentro de la Madre con el Hijo resucitado: la mañana de Pascua dos procesiones, una con la imagen de la Madre dolorosa, otra con la de Cristo resucitado, se encuentran para significar que la Virgen fue la primera que participó, y plenamente, del misterio de la Resurrección del Hijo.

Este ejercicio de piedad no prima sobre las celebraciones litúrgicas del domingo de Pascua.
Bendición de la mesa familiar

Toda la Liturgia pascual está penetrada de un sentido de novedad: son nuevos el fuego y el agua; son nuevos los corazones de los cristianos, renovados por el sacramento de la Penitencia y, a ser posible, por los mismos sacramentos de la Iniciación cristiana; es nueva, por decirlo de alguna manera, la Eucaristía: son signos y realidades-signo de la nueva condición de vida inaugurada por Cristo con su Resurrección.

Entre los ejercicios de piedad que se relacionan con la Pascua se cuentan las tradicionales bendiciones de huevos, símbolos de vida, y la bendición de la mesa familiar; esta última, es deseable que sea una costumbre diaria de las familias cristianas y que se debe alentar, adquiere un significado particular en el día de Pascua: con el agua bendecida en la Vigilia Pascual, que los fieles llevan a sus hogares, según una loable costumbre, el cabeza de familia u otro miembro de la comunidad doméstica bendice la mesa pascual.
El saludo pascual a la Madre del Resucitado

En algunos lugares, al final de la Vigilia pascual o después de las II Vísperas del Domingo de Pascua, se realiza un breve ejercicio de piedad: se bendicen flores, que se distribuyen a los fieles como signo de la alegría pascual, y se rinde homenaje a la imagen de la Dolorosa, que a veces se corona, mientras se canta el Regina caeli. Los fieles, que se habían asociado al dolor de la Virgen por la Pasión del Hijo, quieren así alegrarse con ella por el acontecimiento de la Resurrección.

Este ejercicio de piedad, que no se debe mezclar con el acto litúrgico.
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EN EL TIEMPO PASCUAL

La bendición anual de las familias en sus casas

Durante el tiempo pascual –o en otros períodos del año– tiene lugar la bendición anual de las familias, visitadas en sus casas. Esta costumbre, tan apreciada por los fieles y encomendada a la atención pastoral de los párrocos y de sus colaboradores, es una ocasión preciosa para hacer resonar en las familias cristianas el recuerdo de la presencia continua de Dios, llena de bendiciones, la invitación a vivir conforme al Evangelio, la exhortación a los padres e hijos a que conserven y promuevan el misterio de ser "iglesia doméstica".
El "Vía lucis"

Recientemente, en diversos lugares, se está difundiendo un ejercicio de piedad denominado Vía lucis. En él, como sucede en el Vía Crucis, los fieles, recorriendo un camino, consideran las diversas apariciones en las que Jesús –desde la Resurrección a la Ascensión, con la perspectiva de la Parusía– manifestó su gloria a los discípulos, en espera del Espíritu prometido (cfr. Jn 14,26; 16,13-15; Lc 24,49), confortó su fe, culminó las enseñanzas sobre el Reino y determinó aún más la estructura sacramental y jerárquica de la Iglesia.

Mediante el ejercicio del Vía lucis los fieles recuerdan el acontecimiento central de la fe –la Resurrección de Cristo– y su condición de discípulos que en el Bautismo, sacramento pascual, han pasado de las tinieblas del pecado a la luz de la gracia (cfr. Col 1,13; Ef 5,8).

El Vía lucis, además, puede convertirse en una óptima pedagogía de la fe, porque, como se suele decir, "per crucem ad lucem". Con la metáfora del camino, el Vía lucis lleva desde la constatación de la realidad del dolor, que en plan de Dios no constituye el fin de la vida, a la esperanza de alcanzar la verdadera meta del hombre: la liberación, la alegría, la paz, que son valores esencialmente pascuales.

El Vía lucis, finalmente, en una sociedad que con frecuencia está marcada por la "cultura de la muerte", con sus expresiones de angustia y apatía, es un estímulo para establecer una "cultura de la vida", una cultura abierta a las expectativas de la esperanza y a las certezas de la fe.
La devoción a la divina misericordia

En relación con la octava de Pascua, en nuestros días y a raíz de los mensajes de la religiosa Faustina Kowalska, canonizada el 30 de Abril del 2000, se ha difundido progresivamente una devoción particular a la misericordia divina comunicada por Cristo muerto y resucitado, fuente del Espíritu que perdona los pecados y devuelve la alegría de la salvación. Puesto que la Liturgia del "II Domingo de Pascua o de la divina misericordia" –como se denomina en la actualidad– constituye el espacio natural en el que se expresa la acogida de la misericordia del Redentor del hombre. En efecto, "El Cristo pascual es la encarnación definitiva de la misericordia, su signo viviente: histórico-salvífico y a la vez escatológico. En el mismo espíritu, la Liturgia del tiempo pascual pone en nuestros labios las palabras del salmo: "Cantaré eternamente las misericordias del Señor" (Sal 89 (88),2)".
La novena de Pentecostés

La Escritura da testimonio de que en los nueve días entre la Ascensión y Pentecostés, los Apóstoles "permanecían unidos y eran asiduos en la oración, junto con algunas mujeres y con María, la Madre de Jesús, y con sus hermanos" (Hech 1,14), en espera de ser "revestidos con el poder de lo alto" (Lc 24,49). De la reflexión orante sobre este acontecimiento salvífico ha nacido el ejercicio de piedad de la novena de Pentecostés, muy difundido en el pueblo cristiano.

En realidad, en el Misal y en la Liturgia de las Horas, sobre todo en las Vísperas, esta "novena" ya está presente: los textos bíblicos y eucológicos se refieren, de diversos modos, a la espera del Paráclito. Por lo tanto, en la medida de lo posible, la novena de Pentecostés debería consistir en la celebración solemne de las Vísperas. Donde esto no sea posible, dispóngase la novena de Pentecostés de tal modo que refleje los temas litúrgicos de los días que van de la Ascensión a la Vigilia de Pentecostés.
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En algunos lugares se celebra durante estos días la semana de oración por la unidad de los cristianos.

 

PENTECOSTÉS
El domingo de Pentecostés

El tiempo pascual concluye en el quincuagésimo día, con el domingo de Pentecostés, conmemorativo de la efusión del Espíritu Santo sobre los Apóstoles (cfr. Hech 2,1-4), de los comienzos de la Iglesia y del inicio de su misión a toda lengua, pueblo y nación. Es significativa la importancia que ha adquirido, especialmente en la catedral, pero también en las parroquias, la celebración prolongada de la Misa de la Vigilia, que tiene el carácter de una oración intensa y perseverante de toda la comunidad cristiana, según el ejemplo de los Apóstoles reunidos en oración unánime con la Madre del Señor.

Exhortando a la oración y a la participación en la misión, el misterio de Pentecostés ilumina la piedad popular: también esta "es una demostración continua de la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia. Éste enciende en los corazones la fe, la esperanza y el amor, virtudes excelentes que dan valor a la piedad cristiana. El mismo Espíritu ennoblece las numerosas y variadas formas de transmitir el mensaje cristiano según la cultura y las costumbres de cualquier lugar, en cualquier momento histórico".

Con fórmulas conocidas que vienen de la celebración de Pentecostés (Veni, creator Spiritus; Veni, Sancte Spiritus) o con breves súplicas (Emitte Spiritum tuum et creabuntur...), los fieles suelen invocar al Espíritu, sobre todo al comenzar una actividad o un trabajo, o en situaciones especiales de angustia. También el rosario, en el tercer misterio glorioso, invita a meditar en la efusión del Espíritu Santo. Los fieles, además, saben que han recibido, especialmente en la Confirmación, el Espíritu de sabiduría y de consejo que les guía en su existencia, el Espíritu de fortaleza y de luz que les ayuda a tomar las decisiones importantes y a afrontar las pruebas de la vida. Saben que su cuerpo, desde el día del Bautismo, es templo del Espíritu Santo, y que debe ser respetado y honrado, también en la muerte, y que en el último día la potencia del Espíritu lo hará resucitar.

Al tiempo que nos abre a la comunión con Dios en la oración, el Espíritu Santo nos mueve hacia el prójimo con sentimientos de encuentro, reconciliación, testimonio, deseos de justicia y de paz, renovación de la mente, verdadero progreso social e impulso misionero. Con este espíritu, la solemnidad de Pentecostés se celebra en algunas comunidades como "jornada de sacrificio por las misiones".

DIRECTORIO SOBRE LA PIEDAD POPULAR Y LA LITURGIA. Principios y orientaciones. Cfr. 148-156
Congregación para el culto divino y la disciplina de los sacramentos. 
LIENZO DEL TIEMPO PASCUAL (C. Pastro) 
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EXPLICACIÓN DEL LIENZO PASCUA 
La fiesta de la Pascua es memorial del día en que el Padre sacó a Jesús de la tumba, de la muerte y lo exaltó como Señor de los vivos y de los muertos. 

La liturgia celebra esta acción del Señor en cada día del año y en cada celebración, pero nosotros celebramos con más intensidad en el Tiempo Pascual. Los colores alegres y festivos con el predominio del blanco, indican el carácter festivo de este tiempo. 

Los cincuenta días del tiempo pascual son como "un solo día", y "un gran domingo" (San Atanasio), donde prolongamos el Aleluia dando gracias al Señor (Aleluia es la palabra hebraica que significa dar gracias, alabar a Dios). Porque resucitó Jesús y porque nos inserta en este misterio de vida. 

La forma circular orbita en torno de un centro, la resurrección del Señor. En este centro aparece el Ángel dando la Buena Noticia a las mujeres portadoras de perfumes y encargadas del anuncio (Mt 28,1-10). El color del fuego nos indica el martirio de Jesús y los colores en aquella madrugada en la cual Él resucitó. 

Las cuatro esquinas forman una unidad con este centro. No hay vida sin muerte (I) y no hay autoridad sin servicio (II) Jesús es el rey siervo, es maestro que lava los pies de los suyos. De esta manera se torna Él nuevo Moisés del nuevo Éxodo (IV) y el nuevo Adán de la nueva creación (III).
La alegría de la fiesta pascual se extiende por cincuenta días. 

Los primeros tres domingos hacemos eso contemplando el testimonio de la experiencia que las discípulas y los discípulos tuvieron del Señor Resucitado. 


• Domingo de las miróforas (mujeres que ungen el cuerpo de los difuntos) y de la tumba vacía (I Domingo, años A, B y C). Era el primer día de la semana, bien de madrugada, cuando aún estaba oscuro, María Magdalena fue al sepulcro y vio la piedra retirada, luego ella salió corriendo para anunciar “Yo vi al Señor” Jn 20, 1-9. (I) 

• Domingo de Tomás (II Domingo, años A, B y C). Ocho días después, el Señor se manifestó en la comunidad de los discípulos y Tomás confesó: ''Señor mío y Dios mío". Jn 20,19​31 (2). 


• Domingo de los discípulos de Emaús (III Domingo, año A). EI Señor resucitado se aparece también a los dos discípulos de Emaus, mientras ellos caminan desanimados. Ellos reconocen al Señor cuando este camina con ellos, comparte las Escrituras y parte el pan. Lc 24, 13-35 (3). Domingo del encuentro de Jesús con los discípulos (III Domingo, año B). Jesús se encuentra con los discípulos que se quedan espantados y llenos de miedo, y cena con ellos (Lc 24,35-48). Domingo de la aparición de Jesús en la orilla del mar (III Domingo, año C). Jesús se aparece a sus discípulos mientras estaban en los trabajos de la pesca y los confirma en la misión, designando a Pedro para el ejercicio del pastoreo. Jn 21, 1-19 (4). 

Del 4º domingo en adelante la comunidad se organiza para dar continuidad a la misión de Jesús, asumiendo el mismo proYecto que llevó a dar su vida. La comunidad es llamada a enfrentar la persecución y el sufrimiento: 


• Domingo del Buen Pastor (IV Domingo). El Señor resucitado se revela como el pastor de nuestras vidas y manifiesta ternura y cuidado con su pueblo. Jn 10,1-10 (año A); Jn 10,1-10; Jn 10,11-18 (año B); Jn 10,27-30 (año C) (5) 


• Domingo de las muchas moradas (V domingo, año A). El Señor se manifiesta como camino, verdad y vida. Jn 14,1-12 (*). Domingo de la Vid y los racimos (V Domingo, año B). Jesús revela una imagen; Él es la vid, su Padre es el agricultor y nosotros somos las ramas de los cuales brotan sus frutos. Jn 15,1-8 (*). Domingo del mandamiento nuevo (5º Domingo, año C). El Señor nos convoca a poner en práctica la comunión, la solidaridad y la transparencia en nuestras acciones. Jn 13,31-35 (*) 

• 
Domingo de la promesa del Espíritu y del anuncio del Evangelio a los pueblos (VI domingo, año A y C). Jesús consuela a los discípulos y promete el Espíritu Santo, que irá a conducirlos en la misión de anunciar el Evangelio a todos. Jn 14,15-21; In 14,23-29 (*). Domingo del mandamiento nuevo y del anuncio a los pueblos (VI Domingo, año B). El Señor nos renueva en la alegría de su resurrección para proclamar este anuncio a todos los pueblos de la tierra. Jn 15,9-17 (*) 

El lienzo presenta aun la lectura de los Hechos de los Apóstoles, cuando Pedro va anunciar el Evangelio a los extranjeros y acontece el segundo Pentecostés, Hechos 10,1-33 (6). También Hechos 12,1-11, que narra la liberación de Pedro por el Ángel (7). 

• Domingo de la ascensión del Señor (VII Domingo). El Padre exaltó a Jesús como el Señor de todos los espíritus y fuerzas del cielo y de la tierra. Dios hizo de Él la plenitud de todo lo que existe. Mt 28,16-20 (año A); Mc 16,15-20 (año B); Lc 24,46-53 (año C) (8). 

• Domingo de Pentecostés. El Espíritu Santo es el don de la Pascua. EI Resucitado aparece delante de la comunidad reunida y sopla sobre ellos diciendo: "Reciban el Espíritu Santo", (Jn 20,19-23, año A, B y C) (9). En el día de Pentecostés, la comunidad es revestida por la fuerza del Espíritu Santo para ser testigos del Señor Resucitado que los envía a anunciar el Evangelio a todos los pueblos, lenguas y naciones (Hechos 2,1-11, año A, B y C) (10). 

EI círculo es torneado por una vid que brota del Buen Pastor, haciendo referencia a la unidad de las Iglesias cristianas (A). En la parte alta, sobre la vid tenemos la paloma, que indica el Espíritu Santo. "Ruah" el soplo como el que genera la vida nueva. El Espíritu Santo estuvo presente en la primera creación y se hace presente ahora en la nueva creación. 

Siempre que aparece: (*) significa que el texto evangélico no está ilustrado en el lienzo.

 (Extraído del libro Painéis litúrgicos - Um Guia sobre O ano litúrgico. 

Gabriela Sperandio y Veronice Fernandes comentario das obras de Claúdio Pastro)
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LIENZO DEL TIEMPO PASCUAL (V. Andrade) 
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EXPLICACIÓN DEL LIENZO PASCUA 
Este Lienzo Pascual tiene la finalidad de ser un instrumento catequético y evangelizador, más que un instrumento decorativo; teniendo en vista su utilización para ambos fines, fue inspirado en las obras del autor brasileño Claudio Pastro, siendo modificado y enriquecido con otros símbolos pascuales.

¡Cristo resucitó verdaderamente!

Este es el centro de nuestra fe, esta obra es plenamente cristocéntrica -por ese motivo el Resucitado reina soberanamente en su trono, es un Cristo Pantocrátor, Señor de todo, sostiene en su mano izquierda el Evangelio anunciando la Buena Noticia: “Yo estoy con ustedes. Yo soy con ustedes, Yo Resucitado estoy presente en medio de ustedes”. 

Trae alrededor de la cabeza una aureola dorada, símbolo de su divinidad, su vestido blanco, al modelo de los iconos orientales representa que está revestido de la Gloria de la Resurrección. Ornamentado con una estola, porque es Sumo sacerdote que ofreció su vida por nosotros, su cintura trae un cíngulo dorado usado por emperadores así como su vestidura repleta de pliegues.

Sus pies descansan sobre una tumba conforme dice la Palabra: “Siéntate a mi derecha hasta que ponga tus enemigos como escabel de tus pies” (Sal 109).
Cinco círculos concéntricos representan respectivamente: 

El rojo, el trono del Cordero

El azul marino, la tierra obra de sus manos, que está rodeada de muerte por todas partes (círculo negro).

El círculo celeste representa el cielo, la vida eterna al cual el hombre estaba impedido de participar, pero con la Resurrección de Jesús, Él abre para nosotros el paraíso, asumiendo para la humanidad su figura de pontífice, un puente que une el cielo a la tierra. Observe que la imagen de Jesús atraviesa el círculo negro uniendo el celeste al azul marino. 

La tierra y el cielo proclaman unísonas: ¡Cristo Resucitó! ¡Aleluya! 

Amén, la respuesta de fe de cada bautizado.

En los cuatros extremos se exponen imágenes de la Pascua.

Dos superiores son la pascua judaica:

· El cordero inmolado y su sangre que asperge las puertas de las casas, enmarcado por panes ázimos 

· Moisés y el pasaje del Mar Rojo. Enmarcado por peces.

Dos inferiores, la Pascua cristiana:

· La última Cena y la institución de la Eucaristía; enmarcada con una rama de olivo.
· El sacrificio de la Cruz (Latinoamericana) y una mujer (Iglesia) que recoge la Sangre de Cristo para distribuir a los hombres, enmarcada por una corona de espinas.
El círculo blanco (color Pascual) esta dividido en ocho partes, que son los ocho domingos del Tiempo Pascual, sigue el sentido horario. 

1º Domingo de la Resurrección del Señor: El anuncio del ángel a las mujeres que traen sus perfumes, son enviadas a anunciar a Pedro y a los discípulos que el Señor está vivo.

2º Domingo de la Misericordia o Domingo de Tomás, el Señor aparece a sus discípulos y les enseña sus llagas.

3º Domingo de los Discípulos de Emaús, Jesús peregrino rescata a sus discípulos desanimados y los reincorpora en la comunidad.

4º Domingo del Buen Pastor, Jesús se revela como el Buen Pastor -que vino dar la vida por sus ovejas- lleva en sus hombros la oveja negra, aquella que no estaba en el redil, figurando sus Palabras que vino buscar no a los sanos sino los pecadores.

5° Domingo, cambia el Evangelio conforme el año litúrgico: 
· Año A. Discurso sobre la Trinidad (representada en el triángulo) y el sacerdocio de Cristo (estola, que representa el puente entre Dios y los hombres).

· Año B. Yo soy la vid y ustedes son los sarmientos. De las manos del Señor brota una rama de vid que circunda todo el lienzo, este sarmiento fecundo representa a cada uno de nosotros que tenemos a Cristo como el Señor de nuestras vidas, los racimos de uva simbolizan los frutos, dones y carismas, que los bautizados injertados a Cristo, son obligados a producir.

· Año C. El Señor nos dejó un mandamiento nuevo que es amarnos los unos a los otros como Él nos amó, está figurado en un pergamino con estas palabras.
6º Domingo. El Maestro de pie transmite sus preciosas enseñanzas.
· Año A. El Señor promete al Paráclito, representado en la Paloma. 

· Año B. Jesús reafirma su llamado a los discípulos que escuchan sus palabras, le repite el nuevo mandamiento e invita a orar pidiendo todo al Padre en su nombre.
· Año C. El Maestro saluda con su paz mesiánica y promete que el Espíritu conducirá los discípulos a la verdad completa.

7º Domingo de la Ascensión del Señor, está en evidencia solamente los pies elevados que recuerdan  cuan bellos son los pies del mensajero que anuncia al Señor. Presenta el mandato del Señor: Vayan por todo el mundo a proclamar la Buena Nueva a toda la creación.

8º Domingo de Pentecostés. Este cuadro como la fiesta de Pentecostés corona todo el tiempo Pascual por eso se sitúa en la parte superior del círculo. Una paloma abraza con sus alas a la Iglesia naciente; pero no la encierra, al contrario, la envía a predicar, distribuye sus dones en forma de llamas. María y los discípulos están en actitud de movimiento listos para anunciar. Las espigas de trigo hablan del origen de Pentecostés –fiesta de la cosecha- que ahora se traduce en una cosecha de pueblos para el Señor. Esta fiesta ubicada en el último Domingo del Tiempo Pascual, nos dice que el Espíritu Santo es fruto de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús, pero Él no se limita apenas a una festividad sino es la vida misma de la Iglesia, por eso está al mismo tiempo dentro de este cuadro y a la vez fuera (sobre el Cristo), entre las ramas de la vid que tienen un fondo ocre color de la tierra.
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